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La organización de consumido-
res Facua ha denunciado por en-
gaño ante las autoridades sanita-
rias a varias empresas que co-
mercializan los ‘collares cuánti-
cos’, que se presentan como fa-
bricados con minerales seleccio-
nados por sus supuestas propie-
dades naturales curativas.

CONSUMO

Denunciado
por engañoso
el ‘collar cuántico’

Los científicos de organismos ofi-
ciales como el CSIC, el IEO, IGME
o Aemet denunciaron en la reu-
nión de coordinación de Madrid,
que ni siquiera ellos tienen acce-
so a datos oficiales de la erupción
deElHierro. Así figura en el resu-
men de la reunión realizado por
el vicepresidente del CSIC.

El testigo sorpresa del casoMarta,
el taxista Francisco J. A., recono-
ció al acusado Javier Delgado co-
mo el cliente al que trasladó la
noche del crimen de la joven sevi-
llana, hace casi tres años, detallan-
do el recorrido que ambos hicie-
ron entre las 0.15 y las 0.30 de la
madrugada de la noche de autos.

ERUPCIÓN

Científicos protestan
por opacidad en la
gestión de El Hierro

SUCESOS

El nuevo testigo
del ‘caso Marta’
identifica a Delgado

El suplemento de viajes de EL
PAÍS,El Viajero, comienzamaña-
na una colaboración con Mono-
cle, la revista global en inglés
que centra su atención en temas
internacionales de actualidad,
negocios, cultura y diseño. Cada
mes,El Viajero publicará alguno
de los reportajes más interesan-
tes de esta publicación con sede
en Londres, fundada por Tyler
Brûlé (creador de Wallpaper) y
convertida desde su lanzamien-
to, en febrero de 2007, en un re-
ferente sobre tendencias.

Mañana, los lectores de EL
PAÍS podrán conocer los secre-
tos de las tiendas y empresas de
alimentación más innovadoras
del mundo, como el estableci-
miento de Save on Meats en
Vancouver (Canadá) o el pub
londinense The Garrison. Tam-
bién se incluye cómo funciona
una cadena japonesa de ham-
burguesas, Mos, cuya calidad

supone un reto para McDo-
nald's en el país asiático, y se
muestran los supermercados
austriacos, Mpreis, pensados
por arquitectos con luz natural
y diseño elegante. Tampoco fal-
ta el último invento de Corea
del Sur: un carrito inteligente

con tableta que según el usua-
rio avanza por el supermercado
va dando información, sugeren-
cias y ofertas. De Copenhague a
Vancouver, pasando por Helsin-
ki, Londres, Sao Paulo o Beirut,
una muestra de lo más creativo
que se expone entre estantes y
mostradores.

LamarcaMonocle es un pro-
yecto de Tyler Brûlé (nacido en
Winnipeg, Canadá, 1968), un bri-
llante y controvertido periodista
creador en 1996 de la revista de
diseño y moda Wallpaper (que
obtuvo un inmediato éxito edito-
rial y que vendió al año siguien-
te a la compañía Time).

Excorresponsal de guerra
(fue herido en Afganistán en un
emboscada mientras trabajaba
para la revista alemana Focus),
ha colaborado con The New
York Times, The Guardian, Stern
y Vanity Fair, entre otros me-
dios; actualmente es columnista
de The Financial Times además
de editor de Monocle.

Lo mejor de ‘Monocle’
llega a ‘El Viajero’
El suplemento de viajes de EL PAÍS arranca su
colaboración con la revista creada por Tyler Brûlé

La ablación de clítoris no pue-
de ampararse en la tradición y
es “una de las prácticas más
detestables que puede reali-
zar una sociedad contra sus
niñas, pues va en contra de la
dignidad de las mujeres y de
sus derechos”. Lo dice una sen-
tencia pionera de la Audiencia
de Teruel, que ha condenado
a unos padres por practicar la
mutilación genital a su hija
cuando tenía menos de un
año. El tribunal ha condenado
a seis años de cárcel al padre,
Mamadou Darme, y a dos
años a la madre, Niuma Sillah
—ambos de origen gambia-
no— tras considerar probado
que la niña fue sometida a la
ablación en España.

En el juicio, Mamadou ad-
mitió que se trata de una prác-
tica castigada por la ley. Pero
justificó que en su país, en
cambio, se considera “una co-
sa buena” para las menores.
Según la sentencia, la mutila-
ción “persigue controlar la
sexualidadde lamujer” y “con-
lleva peligrosidad”, no solo
por las pésimas condiciones
higiénicas en las que se reali-
za, sino también por sus gra-
ves secuelas: infecciones, le-
siones renales, depresión, an-
siedad, tumores, dolor e impe-
dimento para gozar del sexo.

En España, cientos de ni-
ñas y adolescentes están en
riesgo de sufrir la mutilación
genital, que aún hoy está ex-
tendida en zonas rurales de
algunos países; en especial,
del África subsahariana. Los
magistrados han respaldado
la tesis de la fiscalía de que los
padres, “directamente o bien
a través de una persona desco-
nocida”, contribuyeron a la
ablación. Los acusados sostu-
vieron que los abuelos mater-
nos tomaron esa decisión en
Gambia. No constan viajes de
la niña al extranjero antes de
la revisión médica que permi-
tió destapar el caso.

Condenados
los padres de la
niña que sufrió
una ablación
de clítoris

Collar cuántico.

JESÚS GARCÍA, Barcelona

El primero de los reportajes fruto de la colaboración con Monocle, mañana en EL PAÍS.
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